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			Hay veces en las que el destino

			pone a la persona adecuada,

			en el momento oportuno.

			Gracias, destino, por darme a esa persona.

			Carmen, va por ti.

		


		
			PRÓLOGO

			Londres, octubre de 1883

			El sonido de un trueno arrancó a Jacqueline Eleanor Darcy de su sueño.

			Miró a su alrededor, confundida y asustada. Aquella no era su habitación, las sombras que la rodeaban le eran extrañas. Un relámpago iluminó la estancia en la que estaba durmiendo y fue por fin consciente de dónde estaba.

			Londres. Estaba en Londres. Y ella odiaba aquella ciudad.

			Añoraba su bonita mansión campestre en Carlisle, donde había vivido en una apacible rutina, sin más preocupaciones en la vida que estudiar sus lecciones y jugar con sus amigas. Pero todo eso había quedado atrás después de la muerte de sus padres en un accidente de carruaje, tan solo un mes atrás. Jacqueline había sido obligada a despedirse de todo cuanto conocía y le era querido, y no había tenido más remedio que irse a vivir con su hermano. Después de todo, Douglas era la única familia que le quedaba con vida, y ahora su futuro estaba en sus manos. Aunque para ella, él no era más que otro extraño.

			Diez años mayor que ella, su hermano había estado interno en Harrow la mayor parte de su infancia para luego estudiar en la Universidad de Oxford; y, cuando terminó, prefirió pasar su tiempo en Londres, con sus amigos, disfrutando de los entretenimientos que la ciudad podía ofrecer a un joven caballero adinerado. Con lo cual, su contacto con él había sido más bien escaso. 

			En su niñez, ella lo recordaba como un joven amable y cariñoso. Sus visitas siempre eran motivo de celebración y dicha para sus padres, y él nunca había olvidado colmarla de regalos: dulces, muñecas de fina porcelana y libros. Douglas había tenido un carácter dulce y atento que conseguía la adoración de todos los que lo rodeaban. Y además siempre había sido muy guapo, con un estilo romántico que encandilaba a todas las muchachas: cabello color miel, más largo de lo que dictaba la moda y suavemente ondulado, facciones agraciadas y los característicos ojos aguamarina que los dos habían heredado de su padre. Que además comenzara a tener éxito como poeta no hacía más que afianzar su popularidad. Y cuanta mayor había sido su fama, más se había alejado de su familia.

			El suave repiqueteo de la lluvia contra la ventana la sacó de sus pensamientos. Había comenzado a llover. Salió de la cama y, guiándose por la suave luz que incidía a través de los cristales, se acercó hasta allí. Pese a que era una noche de luna llena, las nubes de tormenta oscurecían el cielo de forma lúgubre. Solo las farolas salpicaban con un atisbo de luz la calle. 

			Aquella enorme ciudad le era por completo desconocida. Aunque habían llegado allí hacía ya un mes, su hermano no le había permitido salir de la casa, alegando que debía guardar el conveniente luto. 

			El luto era algo que no terminaba de comprender. Debía vestir de negro, abstenerse de hacer cualquier cosa divertida, y aislarse del mundo, como si la muerte de sus padres no fuera castigo suficiente para ella. Pero su hermano le había explicado que, de esa forma, demostraba ante los demás su sufrimiento.

			«En este mundo, querida, las apariencias lo son todo», le había dicho Douglas.

			Pues bien, ella no quería formar parte de un mundo así. Ella quería regresar a su hogar, donde había sido querida por cómo era de verdad y no por lo que aparentaba ser. 

			Como el sueño parecía rehuirla, decidió bajar al estudio de su hermano a buscar algo para leer. Tomó la lámpara de queroseno para poder guiarse en la oscuridad y salió de su habitación con paso sigiloso. 

			A aquellas horas de la noche, la casa estaba en completo silencio. Jacqueline descendió por la escalera hasta llegar a la planta baja y se coló en el estudio de su hermano. Los libros colmaban las estanterías y se amontonaban en los rincones del suelo. Toda la biblioteca que tenían en Carlisle, mucho más amplia, se encontraba entre aquellas cuatro paredes. Era lo único que Douglas había accedido a rescatar de su antigua casa. El resto había sido todo vendido.

			Varios rescoldos crepitaban en la chimenea cuando entró. El aroma dulzón que todavía impregnaba el ambiente era señal de que su hermano había estado trabajando allí hasta hacía poco. Aquella pipa de fumar a la que estaba tan apegado decía que le ayudaba a concentrarse.

			Douglas pasaba horas encerrado en aquella habitación, en busca de inspiración. Tenía verdadero talento literario, heredado sin duda de su difunta madre.

			Anne Jaqueline Ellis, que así se llamaba su madre antes de casarse, había sido una apasionada de la literatura. In­cluso había escrito varias novelas de misterio, todas bajo el seudónimo masculino de Jack Ellis que, si bien no habían sido un gran éxito de ventas, sí que habían recibido buenas críticas. 

			Su padre, médico de profesión, también había sido un gran lector, aunque sus gustos se centraban más en tratados de medicina.

			Jacqueline había crecido entre libros de lo más variado: obras de Shakespeare, novelas de Dickens, estudios de anatomía, tratados sobre la fiebre puerperal... Y los había devorado todos con el mismo entusiasmo. 

			Añoraba las tardes que pasaban los tres juntos en la biblioteca: sus debates dialécticos arropados por el calor de la chimenea; el sonido de la voz sabia y cascada de su padre; la risa musical de su madre... La pena de su corazón se reflejó en las lágrimas que asomaron a sus ojos, y que ella trató de reprimir con valentía.

			Se acercó al escritorio de su hermano y hojeó los papeles que se esparcían por la superficie. Uno en particular llamó su atención, el que a todas luces parecía su último trabajo. 

			El amor se convierte en un desatino

			cuando caes preso de un amor prohibido.

			Admirar tu sonrisa en la lejanía,

			anhelar tus labios a cada segundo,

			buscar sin descanso tu compañía,

			aunque tenga que enfrentarme al mundo.

			Varios versos escritos con mano temblorosa, reflejo del sentimiento de pesar que encerraban. Un nombre al pie del poema atrajo su atención, señalando la autoría del poema: «Leslie.»

			Su mente, inquieta y curiosa, comenzó a elucubrar. ¿Quién sería Leslie? Por las palabras del poema, esa mujer estaba enamorada de su hermano, pero era un amor que debía mantener en secreto. ¿Por qué? ¿Estaría casada? ¿Tal vez su familia no aceptase su relación? ¿Estarían manteniendo alguna relación ilícita? Su mente comenzó a repasar los rostros que había visto desde que estaba allí, tratando de deducir quién sería Leslie.

			El problema es que no les podía poner nombre. Douglas la había mantenido apartada de cualquier contacto exterior, casi oculta, pero eso no quitaba que ella hubiese espiado a hurtadillas cuando venía alguna visita.

			A su mente acudió la velada que su hermano organizó justo la noche anterior. Las risas la habían despertado de su sueño y atraído a la planta baja como una abeja a la flor más perfumada. El ambiente estaba cargado con el aroma dulzón de ese humo al que Douglas, y al parecer también sus amigos, era tan aficionado. Parecía una reunión informal y los invitados se podían contar con los dedos de las manos, tal vez porque al estar en periodo de luto algo más ostentoso hubiese sido visto como de mal gusto. 

			Sus ojos estudiaron a los convidados con curiosidad, pues eran de lo más variopinto: dos mujeres vestidas como hombres charlaban en un rincón mientras bebían de sus copas; una dama de edad avanzada y dos caballeros con pinta de eruditos estaban repantigados en el sofá mientras conversaban al tiempo que fumaban de una pipa que se iban pasando de mano en mano; un tercer caballero estaba sentado en el suelo, sobre la alfombra, con la espalda apoyada en uno de los extremos del sofá. 

			Fue él quien llamó su atención: era un joven muy hermoso de cabellos de color del oro y unos hermosos ojos azules. Encarnaba al príncipe de los sueños de cualquier jovencita, por eso decidió llamarlo el Príncipe. Su corazón juvenil quedó prendado sin remedio de semejante apostura. 

			El Príncipe tenía la mirada clavada en una pareja que bailaba en medio del salón y, por la expresión de su rostro, no le terminaba de gustar lo que veía. 

			Su hermano y una joven dama de belleza exquisita y cabellos cobrizos eran el centro de su atención. A juzgar por las carcajadas, parecían estar pasándoselo muy bien, aunque sus movimientos durante la danza eran algo lentos y desacompasados. 

			«Ella debe de ser Leslie», dedujo al ver la ternura con que su hermano la contemplaba.

			Como si hubiese intuido que alguien la observaba, la joven miró a su alrededor hasta clavar la vista en ella. Sus ojos se llenaron de sorpresa al verla, pero no la delató. En cambio, le dedicó un guiño acompañado por una sonrisa encantadora y continuó bailando en brazos de Douglas.

			Una voz ronca y malhumorada, de marcado acento francés, le hizo dar un respingo.

			—¿Se puede saber quién eres tú?

			Se volvió y se encontró con la figura de un hombre. Era mayor, como lo había sido su padre, con el cabello oscuro veteado de blanco, patillas anchas y un grueso bigote. También parecía todo un caballero, vestido con elegancia y pulcritud. Pero ahí acababa toda semejanza con su progenitor. Aquel hombre tenía una mirada tan vacía que parecía no tener alma y sus ojos, de un azul glaciar, la atemorizaron más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—Soy la hermana de Douglas —consiguió balbucir—. Lo siento, no quería espiar.

			El ceño ominoso de Ojos de Hielo hizo que volviera corriendo a su habitación con una sensación de desasosiego que todavía no la había abandonado.

			La luz de un rayo iluminó de repente la biblioteca, seguida a escasos segundos de un trueno que hizo vibrar los cristales de las ventanas, haciéndola volver a la realidad. Tomó una de sus novelas preferidas de Dickens y regresó a la habitación esperando que un poco de lectura le hiciese conciliar el sueño.

			Despertó con un respingo cuando alguien la zarandeó con apremio. Abrió los ojos y parpadeó cuando la luz de una lámpara incidió sobre ellos. 

			—Levántate de la cama y ponte esto —ordenó Douglas con impaciencia.

			Jacqueline lo observó, confundida. Su hermano tenía una expresión nerviosa y asustada.

			—¡Venga, niña, apresúrate!

			Ella dio un respingo por el grito y luego lo miró, molesta. Acababa de cumplir trece años, ya no era tan pequeña como para llamarla así.

			—¿Quieres que me ponga el abrigo encima del camisón? —inquirió y frunció el ceño al ver la prenda que él le tendía.

			—Quiero que me obedezcas de una vez y cierres la maldita boca. Todo esto no estaría pasando si no fueras tan curiosa.

			Lo miró indignada por el hosco comentario. Sus padres jamás le habían hablado así. Ellos le habían enseñado que, aunque fuera mujer, nunca debía permitir que nadie la ninguneara y que debía hacerse oír. Pero al ver su mirada, su instinto le advirtió que en aquel momento era mejor callar. 

			Durante ese tiempo, su hermano había mostrado un comportamiento errático. Había veces en que se mostraba encantador, recordándole al joven cariñoso que fue. En ocasiones, se lo había encontrado preso de un estado de ensoñación, tan aturdido que ni siquiera parecía reconocerla. Otras, en cambio, se tornaba irascible en extremo, nervioso y agitado, y parecía que un simple pestañeo le sacase de sus casillas. 

			Jacqueline nunca sabía a lo que atenerse con él, y menos en aquel momento. Se mordió el labio en un intento de controlar las preguntas que pugnaban por salir de su boca. No entendía nada, la incertidumbre la embargaba y un mal presentimiento atenazaba sus entrañas. No tenía ni idea de lo que podía estar tramando, pero su comportamiento era inquietante.

			Siguiendo sus dictados, se puso el abrigo, se calzó los pies desnudos, y salió detrás de él. Descendió las escaleras en silencio y los siguió hasta la biblioteca, pero vaciló en la puerta al ver a Ojos de Hielo allí. Iba vestido con una capa oscura y un sombrero de copa, y llevaba en la mano un bastón con una singular cabeza de león como empuñadura.

			Jacqueline miró a su hermano, buscando alguna aclaración por su parte, pero él permanecía con la mirada clavada en aquel individuo mientras se retorcía las manos con nerviosismo.

			—No estoy muy seguro de que esto sea lo mejor —musitó Douglas y su voz sonó como el gimoteo de un niño.

			—Ya te lo he dicho. La encontré ayer por la noche espiándoos. Quién sabe qué más cosas habrá visto sin que os dieseis cuenta —masculló el hombre—. Ya te dije que era un error traerla aquí.

			—Pero solo me tiene a mí, ¿qué quería que hiciese? Pensaba inscribirla en algún internado para señoritas, pero...

			—Demasiado tarde —interrumpió Ojos de Hielo con voz fría.

			—¡Por Dios, es mi hermana!

			—No. Ahora es un problema que hay que solventar.

			Jacqueline miraba a uno y otro con los ojos dilatados. No entendía nada de lo que decían, pero sentía una opresión en el pecho que le impedía respirar con normalidad. 

			Su hermano bajó la mirada y suspiró derrotado. Un segundo después Ojos de Hielo la cogió del brazo con fuerza y comenzó a arrastrarla hacia la puerta. Ella dio un respingo por el dolor y se revolvió tratando de liberarse en vano de su agarre. 

			—Podemos hacer esto por las buenas o por las malas —advirtió el hombre al tiempo que le asestaba un bofetón que cortó de golpe su resistencia.

			—¡No la golpee! —exclamó Douglas, saliendo de forma inesperada en su defensa. Se interpuso entre los dos con valentía y se encaró con aquel individuo—. Mire, si hablo con ella y le explico la situación estoy seguro de que guardará el secreto —afirmó, en un intento por razonar con Ojos de Hielo. Pero el hombre lo observaba inmutable—. Además, no creo que Leslie esté al tanto de sus intenciones. Estoy convencido de que si supiera lo que intenta hacer...

			—Eres tú el que no lo entiende —musitó el hombre con los ojos entrecerrados—. Esto no depende de Leslie. Hay mucho en juego y no podemos correr riesgos.

			Jacqueline, escondida detrás de su hermano, solo atinó a ver que Ojos de Hielo blandía su bastón y lo desenfundaba para revelar el afilado florete que escondía. Un segundo después, Douglas se desplomó en el suelo.

			No gritó. Estaba demasiado sobrecogida para hacerlo. Solo atinó a mirar con horror la mancha carmesí que se extendía por el pecho de su hermano. Se arrodilló a su lado, sintiendo que las lágrimas desbordaban sus ojos.

			—Douglas —balbució mientras acariciaba su hermoso rostro.

			—Lo siento —musitó su hermano antes de que sus ojos perdiesen el brillo de la vida.

			Sintió que la agarraban del brazo y la alzaban con brusquedad. Pero no se resistió, la conmoción la mantenía entumecida. Tan solo cerró los ojos y se preparó para morir.

			Una risa siniestra hizo que abriese los ojos, confundida.

			—Tu destino es otro. Contigo voy a saldar una deuda —afirmó Ojos de Hielo, al tiempo que empezaba a arrastrarla hacia la puerta—. Pero tranquila, cuando acaben contigo desearás estar muerta.

			Se paró un segundo antes de salir, cogió la lámpara de queroseno que había sobre una mesa, y la estrelló contra los libros que allí se amontonaban. Jacqueline miró con horror la nube de fuego que comenzó a extenderse con rapidez por la habitación, antes de que Ojos de Hielo la sacara de allí.

			Al salir a la calle, la humedad del ambiente los golpeó con fuerza. La lluvia había cesado, pero una espesa niebla había engullido la calle. Ojos de Hielo la condujo hacia un carruaje situado a escasos metros. Abrió la portezuela y la obligó a entrar, arrojándola sobre el asiento. Después se despidió con un «toda tuya» y cerró, dejándola allí.

			Al instante el vehículo se puso en marcha con un chasquido de látigo. Los cascos de los caballos rompieron el silencio de la noche mientras el carruaje avanzaba por las calles empedradas.

			Jacqueline tardó un segundo en darse cuenta de que había alguien más en el interior.

			—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —murmuró una voz ronca con un fuerte acento que no supo identificar.

			Un hombre emergió de entre las sombras en el asiento frente al suyo y encendió una de las lámparas que había en el interior. La repentina luz la hizo parpadear hasta que consiguió enfocar la mirada. Lo observó con desconfianza. Tendría unos cuarenta años y era de complexión delgada. Iba vestido como un caballero, aunque algo le dijo que distaba mucho de serlo. Para empezar, tenía las botas sucias, algo que su madre hubiese desaprobado por completo. Luego estaba la escalofriante sonrisa que esbozó al verla, una mueca animalesca de dientes amarillentos y estropeados. Y, por último, su mirada penetrante, que hizo que Jacqueline se arrebujara de forma protectora en su abrigo.

			—Nunca había visto un color de ojos como ese —musitó el hombre con admiración. La observó de arriba abajo, de forma apreciativa—. Sin duda Julius Brown sacará una buena tajada contigo.

			—¿Quién es Julius Brown? —se atrevió a preguntar con voz temblorosa.

			—Es mi jefe, uno de los tipos más importantes del East End, y tú te vas a convertir en el plato principal de su próxima subasta —explicó Dientes Amarillos, y sus ojos brillaron de malicia al ver cómo ella empalidecía—. Tiene un par de clientes que están dispuestos a pagar una verdadera fortuna por desflorar a una joven damisela caída en desgracia como tú. 

			Jacqueline se sintió desfallecer. Aquello tenía la apariencia de una pesadilla, pero era terroríficamente real. Intentó mantener la mente lúcida mientras el horror de aquella situación amenazaba con hacer que perdiera la cordura. Su padre la había educado con la premisa de que la inteligencia era la mejor herramienta de la que disponía el ser humano. Debía conservar la calma y buscar una vía de escape. Pero escapar, ¿adónde? Estaba sola en el mundo. Sin familia, sin recursos, sin dinero... 

			Miró por la ventanilla del carruaje, agobiada, sintiendo cómo las lágrimas empañaban sus ojos mientras las bonitas casas residenciales quedaban atrás, dando paso a edificios sucios y destartalados, en donde la oscuridad de la noche creaba un ambiente desolador. A todas luces, se habían adentrado en una zona de la ciudad mucho más humilde.

			—Bienvenida a Whitechapel, preciosa —comentó Dientes Amarillos, como si le hubiese leído la mente—. No te pongas muy cómoda, enseguida llegaremos a nuestro destino —añadió y esbozó una sonrisa diabólica.

			Un bache en el camino provocó una sacudida que la sacó de su estupor. Su mente empezó a trabajar. Ahora estaba a merced de ese hombre, sí, pero todavía no estaba todo decidido. Debía escapar, no había otra alternativa, pero tenía que hacerlo rápido. Pensó en saltar del carruaje, pero a la velocidad a la que iban posiblemente acabaría rompiéndose algo, tal vez el cuello.

			«Mejor morir así que enfrentarse a lo que ese hombre te tiene reservado», le dijo una vocecita en su interior. 

			Justo cuando estaba a punto de lanzarse del carruaje, desesperada, algo sucedió. El cochero gritó. Al parecer, había algún obstáculo en el camino. El carruaje se detuvo con brusquedad, haciendo que sus dos ocupantes saliesen despedidos de sus asientos. Dientes Amarillos se enderezó y, con una soez maldición, abrió la portezuela y se asomó para ver qué es lo que había ocurrido.

			Era el momento.

			Jacqueline se lanzó hacia la portezuela contraria, pero, para su consternación, no la pudo abrir.

			—¿En serio pensaste que te lo pondría tan fácil? —preguntó Dientes Amarillos con una expresión aviesa.

			La desesperación dio alas a su valentía porque, lejos de rendirse, atacó. Sin pensarlo, se lanzó contra él, empujándolo con todas sus fuerzas. Lo sorpresivo de su movimiento dio lugar a que el hombre trastabillara hacia atrás, perdiendo pie y cayendo del carruaje por la portezuela entreabierta.

			Jacqueline no dudó. Saltó al exterior por el hueco despejado y corrió. Corrió, corrió y corrió. Su esbelto cuerpo se adentró en las sombras de la callejuela más cercana, mientras la voz iracunda del hombre perseguía su estela. Zigzagueó sin rumbo, con la esperanza de despistar a su cazador entre la niebla, pero Dientes Amarillos parecía estar cada vez más cerca. Giró una esquina y se encontró con un callejón sin salida. Un sollozo escapó de su garganta. Era el fin. Estaba atrapada. 

			Justo en ese momento, una de las puertas que daban a esa calle se abrió. Jacqueline corrió hacia allí y se dio de bruces con una mujer que salía. La señora la miró sorprendida.

			—Maldita zorra, cuando te atrape me las vas a pagar.

			La voz de Dientes Amarillos se dejó oír demasiado cerca para conservar cualquier esperanza por escapar. Jacqueline sintió que las lágrimas inundaban sus ojos y la barbilla comenzó a temblarle de forma descontrolada. En cuestión de segundos, él giraría la esquina y la descubriría. Pero, antes de que eso sucediera, la mujer la cogió del brazo y la arrastró al interior de la casa, cerrando la puerta tras de sí de forma cuidadosa para no hacer ruido. Con un ademán la instó a que guardase silencio y acercó la oreja a la puerta para escuchar a través de ella.

			—¿Dónde se ha metido esa chiquilla?

			La voz de un hombre que no conocía se dejó oír, amortiguada por la puerta.

			—Estoy casi seguro de que ha girado por aquí —gruñó Dientes Amarillos—. Maldición, Patt, ¿por qué has frenado de esa manera el carruaje?

			—Un borracho se ha cruzado en mi camino —respondió el que sin duda era el cochero—. ¿Qué querías que hiciera?

			—Haberlo atropellado. Un borracho menos en Whitechapel no se iba a notar.

			—Pero hubiese podido dañar a mi caballo —masculló el cochero—. ¿La ves?

			—Tal vez me haya confundido y ha seguido recto. Con esta maldita niebla todo es posible. Sigamos buscando por allí. De todas formas, tarde o temprano la encontraremos. No tiene adónde ir. Una muchacha como ella no puede esconderse por mucho tiempo en este barrio.

			—Más nos vale dar con ella o Julius Brown nos despellejará vivos.

			Las voces se fueron apagando a medida que los hombres se alejaban. Jacqueline lanzó un suspiro de alivio.

			—Esos indeseables son dos de las peores ratas que puedes encontrar en Whitechapel, y el hombre para el que trabajan, Julius Brown, dicen que es un verdadero demonio —comentó la mujer, observándola con intensidad—. ¿Puedes explicarme por qué persiguen a una niña como tú?

			Jacqueline dudó antes de hablar, desconfiando de una extraña. La observó con detenimiento, buscando algún signo de malevolencia en ella. No sabría determinar la edad que tendría, pero su cabello oscuro ya mostraba algunas canas y su piel ya había dejado de ser la de una jovencita. A pesar de ello, tenía unas facciones agradables y sus ojos azules brillaban con bondad.

			—No lo sé —balbució—. Ellos... han matado a mi hermano y creo que querían venderme en una subasta, pero me escapé —explicó, mientras sentía cómo las lágrimas resbalaban por su rostro.

			—¿Estás herida? —inquirió la mujer, preocupada al verla llorar.

			Jacqueline la miró con tanto dolor que la mujer entendió sin palabras.

			—«Las heridas que no se ven son las más profundas.»

			—William Shakespeare —murmuró Jacqueline, reconociendo la cita.

			El rostro de la mujer se iluminó.

			—¿Conoces a William Shakespeare?

			—Es uno de mis escritores preferidos. 

			—Yo lo adoro. En mi juventud, fui una dulce Julieta y una atormentada Ofelia, entre muchas otras —explicó, con la mirada perdida en el recuerdo.

			—¿Es usted actriz?

			—Lo fui, querida, lo fui —admitió con pesar—. Pero el tiempo no pasa en balde y, a mis cuarenta años, ya nadie quería contratarme, así que tuve que abandonar las tablas. —La mujer la miró con compasión—. ¿No tienes adónde ir? ¿Alguien que pueda cuidar de ti?

			Jacqueline negó con la cabeza.

			—Esos dos tienen razón, una muchacha como tú no pasaría desapercibida en este barrio —musitó, tomándole de la barbilla para estudiar su rostro con ojo crítico—. Eres demasiado linda. —Se quedó callada durante unos segundos, cavilando, hasta que un destello hizo brillar sus ojos con picardía—. Buscarán una Rosalinda, pero les daremos un Ganímedes —concluyó, con un guiño.

			Jacqueline parpadeó, confundida, hasta que reconoció los nombres de los personajes de Como gustéis, una de las obras de Shakespeare, y entendió lo que aquella mujer insinuaba.

			—¿Quiere que me haga pasar por un chico?

			—Whitechapel no es clemente con las mujeres. Los únicos que tienen una oportunidad de sobrevivir aquí con algo de dignidad son los hombres.

			—Pero tendría que vivir actuando.

			La mujer soltó una carcajada musical.

			—Querida, tal y como mi amado William decía: «El mundo entero es un teatro, y los hombres y las mujeres son simples actores.» Si quieres sobrevivir, tendrás que aprender a actuar. —Le tendió la mano y le sonrió—. Mi nombre es Frances Sommers y, si me dejas, te enseñaré unos cuantos trucos de la profesión. ¿Cómo te llamas?

			—Soy la honorable Jaqueline... —comenzó a decir, de forma automática, pero su voz se fue apagando, hasta quedar en silencio. Tuvo que pensarlo tres segundos antes de tomar la decisión que marcaría el resto de su vida—. Jack —se corrigió con una mueca—. Me llamo Jack Ellis —añadió, enronqueciendo ligeramente la voz mientras estrechaba la mano de Frances con simulada entereza.
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			Londres, 7 de noviembre de 1888

			—¿Qué estás mirando, mocoso?

			Jacqueline dio un paso involuntario hacia atrás ante la agresividad del tono, adentrándose más en las sombras que la protegían. La curiosidad la había conducido hasta los calabozos de La Central. Ese era el nombre de la sede de los Blueguards, apodo por el que eran conocidos los miembros de la empresa de seguridad y vigilancia que había creado su jefe, Connor MacDunne, y que ayudaba a Scotland Yard en la resolución de los crímenes que azotaban el East End. Ella se ganaba la vida colaborando con MacDunne y los Blueguards como espía, confidente y cualquier otro trabajo que requiriese su toque especial. De hecho, también había realizado las funciones de escolta para lady Samantha, la nueva señora MacDunne, durante un tiempo. Pero eso era otra historia.

			Sí, el destino a veces tenía una forma enrevesada de hacer justicia y a ella le había proporcionado una dulce compensación cuando ayudó en la captura del despreciable Julius Brown, para el que había trabajado Dientes Amarillos, el hombre del que había escapado años atrás. Todavía recordaba la satisfacción que sintió al apresarle cuando se atrevió a secuestrar a la marquesa de Dunmore. 

			Con Julius Brown en prisión se había resarcido en cierta medida de lo que había sufrido en el pasado. Pero su venganza estaba lejos de verse cumplida: todavía tenía que encontrar a Ojos de Hielo por arrebatarle su vida y la de su hermano.

			Nunca imaginó lo que tendría que hacer para sobrevivir cuando escapó de los dos secuaces de Julius Brown. Su vida en Carlisle había sido acomodada. Su padre, aunque era médico por vocación, poseía un título nobiliario menor y la suficiente fortuna para que su familia viviese con lujo. Mientras que su hermano fue enviado a Harrow, considerada una de las mejores escuelas para caballeros, su madre la había educado a conciencia para que se desempeñase como la más exquisita de las damas. De poco le había servido en Whitechapel. 

			Por mucho que hubiese leído y releído en las obras de Dickens sobre el infortunio de los niños en los barrios pobres de la ciudad, nunca pensó que la verdad superaría con creces la ficción.

			Desde su llegada a Whitechapel cinco años atrás, había desempeñado muchos trabajos para ganarse la vida: repartidor de periódicos, limpiabotas, incluso barriendo las travesías para que la gente elegante no se manchara los pies de estiércol. Para alguien que siempre había llevado una vida apacible y protegida, acostumbrarse a tan arduas labores fue un verdadero suplicio. Aunque, si tuviera que decir cuál de todas había sido la más inclemente, sin duda fue la de mudlark. Ese era el nombre por el que se conocía a las personas que trabajaban buscando objetos en las orillas del Támesis. Hierro, cobre, carbón, trozos de cuerda... pequeños tesoros rescatados del lodo y que, si sabías dónde venderlos, podían proporcionar varios chelines al día. El inconveniente es que acababas cubierto de barro por completo, cosa que en el frío invierno lo convertía en una manera muy dura de ganarse la vida. Pero ¿qué trabajo al alcance de un niño no lo era?

			Todavía sentía escalofríos al recordar aquellos tiempos, cuando la humedad se le calaba hasta los huesos. Cada noche se acostaba llorando, maldiciendo al destino y odiando que llegase el amanecer, porque significaba otro día más de penurias. Pero, con el tiempo, las lágrimas se habían agotado y se había reconciliado con su suerte. 

			Una palabrota queda la sacó de sus recuerdos.

			Ante sí, encerrado tras unos fríos barrotes, se cernía el doctor Richmond, el sujeto al que la prensa había apodado como Doctor Killer, sospechoso del homicidio de la duquesa de Morton y, muy posiblemente, culpable de cometer los atroces asesinatos firmados por Jack el Destripador.

			Aunque ella desconfiaba de la prensa porque, según los periódicos, la honorable Jacqueline Eleanor Darcy había perecido en un incendio junto con su hermano, el joven barón Rutelford, cinco años atrás. Sin duda, Ojos de Hielo había encubierto su crimen prendiendo fuego a la mansión de su hermano y haciendo arder todo cuanto la unía a su antigua vida, incluidos sus amados libros. Otra razón por la que buscar venganza.

			No era la primera vez que su camino se cruzaba con el del doctor Richmond. Tras su sempiterno disfraz de chico, en una de sus primeras escapadas en solitario por Whitechapel, fue testigo de una trifulca: un hombre, completamente borracho, golpeaba sin piedad a un niño de unos cinco años. Pese a estar en la puerta de una taberna, rodeados de gente, nadie hizo nada por detenerlo. Tan solo ella intervino y, aunque recibió un par de dolorosos golpes, consiguió que aquel desgraciado cesara la paliza. Más tarde se enteró de que era el padre del pequeño y que lo golpeaba sin razón cada vez que se emborrachaba, cosa que sucedía casi a diario. Michael, como así se llamaba el niño, quedó muy lastimado. En vista de que su padre se desentendió de él y temiendo por su estado, Frances sugirió que lo llevase al Hospital para Niños Enfermos situado en Ormond Street, un hospital que atendía de forma gratuita a niños con pocos recursos. Allí se encontró con el doctor Richmond, que era aventajado estudiante de Medicina y hacía prácticas voluntarias allí.

			«Un ángel», pensó entonces al verlo. Tan, tan hermoso. Sus ojos grises rezumaban bondad y, pese a que ellos no eran más que dos niños harapientos, había reconocido a Michael con una amabilidad infinita. Más tarde se enteró de que, además de ser un prodigio de la medicina, era vizconde y pertenecía a una de las familias más ricas de Inglaterra, por lo que se sintió todavía más impresionada por la actitud humilde que había demostrado con ellos.

			«Un ángel caído», se dijo ahora al mirarlo. Su rostro se veía desmejorado; sus ojos, que antaño desbordaban entusiasmo, estaban enrojecidos y sin vida; parecía más delgado, sudaba profusamente y sus manos temblaban.

			¿Podía un hombre haber cambiado tanto en tan solo unos años? ¿Qué le había ocurrido? ¿Cómo un joven tan espléndido, que lo tenía todo en la vida, había podido acabar así? 

			—Te he hecho una pregunta —gruñó el doctor, aferrándose a los barrotes y sacudiéndolos con rabia—. ¿Qué demonios miras?

			Jacqueline no pudo esconder el desprecio que asomó a su voz al responder, sincera: 

			—Una patética sombra.
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			—¡Es él! ¡El Doctor Killer!

			Rostros desconocidos se arremolinaron a su alrededor, mirándolo de forma acusatoria.

			—¡Asesino! ¡Asesino! —chillaron a coro.

			—No, yo no la maté —declaró en voz alta, intentado hacerse oír sobre el griterío—. ¡Soy inocente!

			—¿En verdad eres inocente? 

			Se volvió al reconocer aquella voz. Era la voz de Emily. Su hermosa figura apareció ante él ataviada con un vestido blanco. Todo lo demás desapareció, los rostros y las voces se esfumaron. 

			Solo ella y él. 

			Dio un paso hacia la muchacha, pero se paró en seco al ver cómo sacaba un cuchillo de entre los pliegues de su falda. Un cuchillo de médico. Su propio cuchillo. 

			Observó, horrorizado, cómo Emily esbozaba una sonrisa aviesa, se llevaba el cuchillo a la garganta y lo deslizaba sobre ella en una caricia mortal. 

			La sangre empezó a brotar al instante, tiñendo de rojo el níveo vestido.

			Intentó acercarse a ella, pero estaba totalmente paralizado y no pudo hacer nada más que ver cómo la muchacha se desangraba ante sus ojos.

			—Todo ha sido por tu culpa, Joshua.

			—¿Joshua?

			Joshua Nathaniel Ambrose Richmond, vizconde Ayden, despertó del mal sueño al escuchar la voz de su madre y abrió los ojos, desorientado. 

			—Despierta, hijo. La pesadilla ha acabado. Venimos a sacarte de aquí.

			Reprimió una carcajada mientras se incorporaba en el camastro. Su madre era una ilusa si pensaba que, con su puesta en libertad, los últimos acontecimientos quedarían en el olvido. Su vida estaba acabada, pero se abstuvo de hacérselo notar. Ya la había hecho sufrir suficiente. El rictus que tensaba su boca y las ojeras que oscurecían la piel de debajo de sus ojos eran pruebas inequívocas de la preocupación a la que había estado sometida la duquesa de Bellrose en las últimas semanas. Pequeñas huellas de angustia que daban un toque de humanidad a su legendaria hermosura.

			Connor MacDunne introdujo la llave en la cerradura y abrió la celda, acompañado de un ruido metálico que retumbó en las paredes desnudas del sótano donde se situaban los calabozos de La Central. Su nuevo cuñado era quien lo había encerrado allí, así que no pudo evitar lanzarle una mirada de rencor, aunque se extinguió enseguida. MacDunne solo había hecho su trabajo. De hecho, si ahora era libre era gracias a él, que había conseguido demostrar su inocencia en el asesinato de la duquesa de Morton.

			Pensar en Emily tiñó de melancolía su corazón. Creyó que ella sería la mujer ideal para formar una familia y compartir el resto de su vida. Una joven hermosa, atrevida y alegre, alejada de los convencionalismos encorsetados que abundaban entre las jóvenes debutantes inglesas. Pero se había equivocado. A Emily le había tentado más ser una duquesa que la esposa de un vizconde dedicado a la medicina. La caprichosa americana pensaba que iba a poder conseguirlo todo: el título que codiciaba y el hombre al que amaba. Porque sí, Emily lo había amado, al menos a su manera. Pero había cometido un error: creyó que Joshua se conformaría con el título de amante.

			La obsesión de la muchacha por hacerlo caer en sus redes había conseguido algo que en la nobleza era imperdonable: la indiscreción. La élite de la sociedad estaba plagada de hipocresía. Los pecados eran permitidos, siempre que fueras reservado al ejecutarlos. Pero Emily había sido un escándalo en ciernes, lo que la había llevado a la muerte y, sin saber cómo, Joshua había acabado como sospechoso de su asesinato, razón por la que llevaba más de una semana encerrado en aquella prisión.

			—Eres libre —afirmó MacDunne, y lo invitó a salir con un ademán de la mano, aunque él pudo leer la reserva en sus ojos.

			Su cuñado era un hombre listo. Su infancia en las calles lo había hecho conocedor de las pasiones, de las necesidades y de las debilidades humanas. Y por ello, ambos sabían que esa libertad estaba muy lejos de ser real.

			Salió con paso vacilante, evitando la mirada de Connor, y en cuanto traspasó la puerta de la celda se encontró envuelto en la calidez del abrazo de su madre. Esa muestra de amor, que desde pequeño lo había hecho sentir especial, en ese momento lo dejó frío. Soportó el abrazo con docilidad, pero fue incapaz de devolverlo como siempre hacía. Es más, escondió las manos en los bolsillos para que no se percataran del temblor que las aquejaba y que era incapaz de controlar. 

			Por un momento, su mirada se cruzó con la de su padre y sintió una opresión en el estómago. El duque de Bellrose, siempre atento y observador, frunció el ceño al percatarse de la apatía de su hijo, pero se abstuvo de hablar. Tal vez pensase que más tarde tendrían ocasión de hacerlo. Una conversación en la biblioteca de la mansión, en los sillones frente al fuego de la chimenea, disfrutando de una copa de coñac, mientras compartían sus preocupaciones, como muchas otras veces lo habían hecho. 

			Pero no sería así. No tenía ganas de hablar. Tampoco tenía ganas de sentir. Tan solo quería olvidar por unos instantes sus últimos meses de vida. 

			A su mente asomó el muchacho que se coló en los calabozos unos días atrás. No pudo verle el rostro, pues lo observaba desde un rincón oscuro de la estancia, pero sus palabras se le habían grabado a fuego en el corazón.

			«Una patética sombra», lo había llamado. 

			Y no se equivocaba.
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			Londres, 20 de febrero de 1889

			Una parte importante de la familia Richmond se había congregado en el salón de los MacDunne a la hora del té. Mientras varias doncellas servían las bebidas y las delicias que habían preparado para la ocasión, lady Samantha miró uno a uno a los allí reunidos: su abuela, lady Sophia, la duquesa viuda; sus padres, lord Nathaniel y lady Madeleine, duques de Bellrose; su hermano mayor, lord Nicholas, marqués de Dunmore, y su esposa, lady Kathleen, que era como una hermana para ella; y, por último y no menos importante, Connor, su amado esposo, que en cuanto sintió que ella lo miraba le dedicó un guiño, como él solo sabía hacerlo, que le dio fuerzas para hablar.

			—Si os he citado hoy aquí es porque un miembro de nuestra familia está en apuros —comenzó a decir—. Y, entre todos, debemos encontrar la forma de ayudarle.

			—Viendo que Joshua es el único que falta, deduzco que te refieres a él —observó Nicholas.

			—¿No habéis notado lo extraño que ha estado últimamente? Ni siquiera pasó las Navidades con nosotros en Bellrose House. —Cosa impensable para un Richmond, puesto que en esas fiestas toda la familia se reunía en la mansión, incluyendo la parte del clan que vivía en Estados Unidos.

			—Dijo que tenía un paciente en el hospital que requería la máxima atención —alegó Kathleen.

			—¿Y no os parece raro que, desde que salió de la cárcel, hace más de tres meses, no haya acudido a ningún acto social ni a nuestras reuniones familiares? Siempre pone la misma excusa: que sus pacientes lo necesitan.

			—La profesión de médico es muy sacrificada y Joshua se la toma muy en serio —justificó Nathaniel.

			—Creo que Samantha tiene razón —declaró Madeleine—. No es el mismo desde hace un tiempo. No hay más que verlo, ha perdido mucho peso y se le nota cansado. Hay algo en él, en su mirada... —Su voz se apagó y negó con la cabeza, sin saber expresar con palabras el sufrimiento que intuía en su hijo.

			—¿Cómo queréis que esté? La mujer a la que amaba murió de forma violenta y lo acusaron a él del crimen —argumentó Nathaniel, siempre razonable—. Es normal que esté afectado, esas cosas son difíciles de superar.

			—Y no es que la prensa haya ayudado mucho con todas esas patrañas que publicaron sobre él —arguyó Nicholas con disgusto.

			—El muchacho no estaba enamorado de esa chica —contradijo Sophia.

			—Yo tampoco lo creo —convino Madeleine.

			—La cuestión es que desde que se ha mudado a Russell Square, casi no lo hemos visto.

			Nadie pudo rebatir las palabras de Samantha. Desde que Joshua había dejado la mansión familiar y había comprado una casa en una plaza cercana al hospital, se había alejado aún más del clan. En otras familias de clase alta aquel distanciamiento sería algo habitual, pero para los Richmond era algo inusual.

			—Lo cierto es que hace tiempo que no lo veo en Hansson’s —murmuró Nicholas, pensativo, haciendo referencia al club de boxeo del que eran socios.

			—Eso no me extraña, con esos puños de estibador que tienes lo extraño es que alguien se acerque por allí cuando tú estás —comentó Connor, siempre dispuesto a meterse con Nicholas.

			Samantha le dio una patada por debajo de la mesa, en un intento de disimulada reprimenda. Y supo que había cometido un error cuando vio el brillo pícaro que hizo relucir sus ojos verdes.

			—Mujer, ¿me has pegado una patada? —inquirió Connor a plena voz al tiempo que alzaba una ofendida ceja.

			Al sentir que todas las miradas de su familia recaían sobre ella, se sintió enrojecer, y como venganza volvió a arremeter contra la espinilla de su esposo con más fuerza.

			—No pierdas el tiempo, Sam. Tu marido es ajeno a esas sutilezas —masculló Nicholas, divertido—. Se le da mejor entender el lenguaje de los puños, aunque no sepa muy bien cómo utilizarlos —añadió provocativo.

			Una deliciosa galleta de mantequilla cruzó volando por encima de la mesa hasta caer con buen tino justo en la frente del ilustre marqués de Dunmore.

			—Brose, aunque tu papá se comporte como un asno provocador, está mal lanzarle comida —amonestó Kathleen con la atención fija en el niñito que tenía sentado en el regazo.

			El pequeño, con casi cinco meses de edad, miró a su madre con unos enormes ojos grises cargados de inocencia, mientras agitaba las manitas y esbozaba una sonrisa todavía desdentada.

			—No disimules, Kathy. Has sido tú —gruñó Nicholas, clavando en ella una mirada que prometía represalias. Y, por el rubor que cubrió las mejillas de la muchacha, sería una represalia muy apasionada.

			—No digas tonterías, muchacho. Esta dulce chiquilla nunca se atrevería a hacer una cosa así —terció la abuela Sophia, siempre dispuesta a defenderlas.

			—Por supuesto que nunca me atrevería —convino Kathleen, con una fingida dulzura que no hizo más que inflamar el deseo que brilló en los ojos del marqués.

			—Señor, lo veo acalorado. ¿Quiere que abra las ventanas para enfriar el ambiente?

			Si había una persona en el mundo capaz de hacer perder los estribos a Nicholas o de hacerle ruborizar como un escolar, ese era Andrew, el antiguo mayordomo de Kathleen y ahora mayordomo de los MacDunne.

			—No será necesario, Andrew —respondió Connor, intentando contener la sonrisa al ver cómo Nicholas clavaba una mirada ominosa en el imperturbable hombrecillo—. Estoy seguro de que el marqués podrá controlar sus calores hasta que llegue a casa.

			—Suponiendo que Joshua realmente tenga un problema, que no lo creo, ¿qué pensáis que podría ser? —preguntó Nathaniel, retomando el motivo de aquella reunión.

			—Por lo que yo sé, la consulta que ha montado en su casa no marcha bien —respondió Samantha—. Casi no recibe pacientes y ya no le llaman para hacer visitas a domicilio.

			—Las habladurías han perjudicado mucho su reputación como médico —dedujo Nicholas con acierto.

			—Tal vez por eso esté con el ánimo alicaído —murmuró la abuela Sophia, pensativa—. Creerá que su carrera está acabada y que ha fracasado como médico. 

			—Me parece que estáis exagerando en todo esto. Si Joshua tuviese algún problema, acudiría a nosotros como siempre lo ha hecho —afirmó Nathaniel con rotundidad—. Esto solo es un bache en su camino. Es un médico brillante. Acabó sus estudios antes de tiempo, con las mejores notas y con el elogio de sus profesores. Tarde o temprano las aguas volverán a su cauce.

			—Yo pienso que no está de más si le echamos una mano y creo que la solución es bien sencilla —declaró Nicholas después de reflexionar durante unos segundos. Esperó que todos lo mirasen, expectantes, antes de continuar—: Si Joshua está desanimado por la falta de pacientes, tendremos que proporcionárselos.

			—¿Crees que eso será suficiente para animarle? —inquirió Samantha, dudosa.

			—No lo sé, pero por algo hay que empezar.

			—¿Y cómo sabremos que ese plan funciona? —intervino Kathleen.

			—El problema es que estamos a ciegas —gruñó Madeleine, frustrada—. Se ha distanciado de nosotros hasta un punto en que somos completamente ajenos a su rutina diaria. Si pudiéramos tener a alguien cercano a él que nos informase...

			—Creo que yo podría ayudar en eso —declaró MacDunne, captando toda la atención de los Richmond.
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			Jacqueline entrecerró los ojos mientras clavaba una mirada enfadada en el muchacho que se plantaba frente a ella. 

			Michael Hopkins no se amilanó ante su evidente disgusto. Cuando lo conoció, cinco años atrás, la cabeza rubia del chico apenas rozaba la altura de su cintura. Ahora, con diez años, medía un metro cincuenta, tan solo unos diez centímetros más bajo que ella. Eso no quitaba que Jacqueline siguiera sintiendo un instinto maternal hacia él, puesto que, desde que lo salvara de la paliza que le estaba propinando su padre, había estado viviendo con Frances y con ella. 

			Todavía recordaba la cara del niño cuando Jacqueline le dijo que si se quedaba con ellas iba a tener un nuevo hogar. Sus ojos castaños se habían llenado de desconfianza, algo muy común en los habitantes de Whitechapel. Cualquier signo de amabilidad era observado con recelo, ya que la gente siempre esperaba lo peor de los demás. Pero Michael se quedó y, con el tiempo, los tres acabaron formando una pequeña familia.

			Siempre había sido un niño tranquilo, cuya docilidad había sido forjada por su padre a fuerza de golpes, pero desde hacía unos meses su carácter se había tornado más rebelde. Frances decía que era la edad. Jacqueline estaba segura de que eran las malas compañías.

			—Quiero saber lo que hacías con el Flaco.

			Jakub Kowalski, alias el Flaco, era un inmigrante de origen polaco, uno de tantos niños que habían abandonado su país de origen años atrás para acompañar a sus padres a Londres, alentados por la creciente demanda de trabajo que ofrecían las fábricas de la zona. Pronto se dio cuenta de que ganar unas monedas de forma honrada no compensaba las horas de trabajo y esfuerzo, así que se dejó llevar por el lado oscuro de los suburbios. Ya de adulto, pasó a ser uno de los muchos tipejos despreciables que se aprovechaban de los pobres niños que vagaban a sus anchas por las calles de Whitechapel. A cambio de una ficticia protección y seguridad, acogía a los niños en su banda. Les enseñaba a robar y timar, y les obligaba a trabajar para él, llevándose un sustancioso porcentaje de las ganancias. Si alguno de esos niños era detenido, él se desentendía por completo del asunto. También corría la voz de que una vez que entrabas a formar parte de la banda del Flaco, solo la podías abandonar dentro de una caja de pino.

			—¿Acaso me estabas espiando? —inquirió Michael con aire belicoso.

			—Sabes que tarde o temprano termino sabiendo todo lo que sucede en Whitechapel —repuso ella. 

			Y era cierto. En los cinco años que vivía allí había organizado una red muy eficaz para recabar información, cuya estructura se fundamentaba en algo que abundaba en Whitechapel: los niños. Teniendo en cuenta que más de un tercio de la población de aquel distrito eran menores de catorce años, y que muchos pasaban la mayor parte del tiempo callejeando, no era de extrañar que fuesen la mejor vía para mantenerse al tanto de todo lo que sucedía allí. 

			A cambio de monedas, favores o protección, Jacqueline había conseguido la lealtad de unos treinta rapazuelos que le mantenían al tanto de cualquier cosa interesante que ocurriese en el East End, razón por la que MacDunne la había contratado en más de una ocasión.

			—Y me entero de que estabas bebiendo ginebra y de que le has robado la cartera a un hombre —continuó reprendiéndole, con dureza.

			—No le robé la cartera —protestó Michael, apartándose de la frente un mechón de pelo rubio—. Tan solo le quité unas monedas de la bolsa mientras dormía. Estaba tan borracho que ni se enteró —añadió con un brillo de satisfacción en sus ojos.

			Que pudiese sentirse orgulloso de un acto tan vil inflamó el temperamento de Jacqueline.

			—Eso es robar. Te estoy educando para que te conviertas en un buen hombre y te ganes la vida de forma honrada, no para que hagas cosas estúpidas.

			—He conseguido en un momento las mismas monedas que ganaba en una semana trabajando de mudlark. ¿Quién es el estúpido? —rezongó Michael con una sonrisa burlona.

			—¿Sabes cómo acaban esos muchachos que se creen tan listos? En la cárcel o muertos en algún sucio callejón, sin nadie que les llore o les eche en falta. ¿Es así como quieres acabar tu vida? —Pudo ver cómo su expresión se llenaba de aflicción, y jugó su última carta—: ¿Acaso quieres acabar flotando en el Támesis como tu padre? 

			Los ojos del muchacho se dilataron cuando por fin comprendió las consecuencias que podían acarrear sus actos. Hundió lo hombros y agachó la mirada.

			—Lo siento —murmuró, arrepentido.

			—No caigas en la trampa de ese miserable, Michael. Promete el cielo, pero te llevará directo al infierno —musitó, mientras le ponía una mano sobre el hombro y se lo apretaba en un último intento por ofrecerle ánimo—. Ganarse la vida de forma honrada cuesta más esfuerzo, pero, a la larga, te aportará mayor satisfacción de espíritu.

			—Pues a mi espíritu no le satisface nada pasar el día metido en el barro —gruñó el muchacho. 

			Jacqueline hizo una mueca al recordar sus días como mudlark. A su espíritu tampoco le había aportado demasiada satisfacción, mucho menos a su cuerpo.

			—Si no te quieres ganar la vida como mudlark, ¿qué tal como «despertador»?

			El muchacho la miró intrigado.

			—Frances te enseñará. La ayudarás a despertar a los empleados de varias fábricas textiles que viven por los alrededores. 

			—Utilizo piedrecitas para golpear las ventanas, aunque lo mejor son los guisantes secos. Los pongo en la punta de mi caña y soplo por el otro lado, así salen disparados —explicó Frances, tratando de interesar al niño—. Antes tenía mucha puntería, pero creo que la he perdido con la edad. Tal vez a ti se te dé mejor.

			—Suena divertido —aceptó Michael, con una sonrisa ladeada.

			—Es divertido —aseguró Frances, mientras le revolvía el cabello—. Y ahora ve a lavarte, que ya casi es la hora de cenar.

			El chico asintió y se encaminó hacia el rincón donde estaba el aguamanil y la jofaina para asearse. 

			Jacqueline, sintiendo que había ganado una pequeña batalla, dejó escapar el aire en un suspiro aliviado. Notó que Frances le palmeaba el hombro con suavidad en una demostración de cariño contenida, e intercambiaron una sonrisa.

			Todavía no podía creer la fortuna que había tenido cuando la providencia la puso en su camino. Ella se había convertido en su ángel de la guarda, una amiga y una madre, tanto para ella como para Michael. Los había acogido en su casa, ofreciéndoles un hogar sin esperar nada a cambio, aunque Jacqueline insistía en pagarle la mitad del alquiler. 

			Sus ojos se desviaron hacia Michael, que por un momento estaba entretenido con las pompas que hacía el jabón al lavarse las manos. Su sonrisa infantil la desarmó. Era solo un niño, por Dios. Tendría que poder pasar su tiempo jugando y sin más preocupaciones que la de aprenderse las lecciones de la escuela. En cambio, le había tocado trabajar. Y, si no hacía algo, el Flaco acabaría enganchándolo en su red. 

			Pensando en eso tomó una decisión.

			—¿Te vas? —inquirió Frances, extrañada al ver cómo se ponía la gorra y el abrigo.

			—Acabo de recordar que tengo algo que solucionar —explicó, mientras se encaminaba hacia la puerta—. Enseguida vuelvo. 

			Algo debió de leer en su rostro, o puede que simplemente la conociese bien, porque Frances advirtió:

			—«Cuidado con la hoguera que enciendes contra tu enemigo, no sea que te chamusques tú mismo.»

			—Hay que ser un poco tonto para quemarse con un fuego que tú mismo has encendido, ¿no? —replicó Michael, frunciendo el ceño. Al ver que Frances lo fulminaba con la mirada elevó los ojos al techo—. Déjame adivinar: es una más de esas estúpidas frases de Shakespir.

			—Shakespeare, no Shakespir —respondió Frances al instante, molesta—. Y de estúpidas no tienen nada, jovencito. Esconden mucha sabiduría en cada palabra. Sabiduría que algún día, cuando seas mayor, entenderás. Puede que entonces...

			Jacqueline escondió una sonrisa. Michael iba a tener que aguantar el sermón de Frances durante unos minutos. Esos dos siempre se enzarzaban en peleas dialécticas cuando la mujer acudía a sus acostumbradas citas de Shakespeare, hecho que casi siempre acababa con una reprimenda de la mujer hacia el niño. 

			Esos pequeños encontronazos siempre le recordaban otros tiempos: su hogar en Carlisle, sus padres, su otra vida... Ahora solo eran eso, recuerdos. Tenía que mirar hacia delante y velar por la seguridad de su nueva familia. 

			Ya no era una niña indefensa y asustada. No iba a volver a quedarse mirando mientras hacían daño o ponían en peligro a alguien a quien quería. Nunca más.

			No le fue difícil dar con su objetivo. La banda del Flaco actuaba entre las calles Osborne y Brick Lane, desplumando a los incautos que acudían a las tabernas esparcidas por allí. Solo tuvo que hacer un par de preguntas y le indicaron dónde se encontraba.

			El Flaco se había reunido en un callejón con tres de sus secuaces, ninguno mayor de doce años. Los niños lo miraban con un respeto nacido del miedo, mientras el hombre les aleccionaba sobre cómo debían actuar.

			—Os lo he dicho muchas veces. El mejor momento para robar a un hombre es cuando salen de los fumaderos de opio. Algunos están todavía tan colocados que podríais dejarlos desnudos y ni se darían cuenta. 

			—Pensé que el mejor momento es cuando están entretenidos entre las piernas de una puta —señaló uno de los niños.

			—También, pero cuidado con esas zorras, porque algunas ya tienen pensado desplumar al pichón cuando lo arrastran a un rincón oscuro. Así que no tomarán a bien que les quitéis su...

			—Me abruman los consejos paternales que das a estos niños —cortó Jacqueline mientras se acercaba esbozando una sonrisa burlona.

			—Jack Ellis, cuánto tiempo sin verte —musitó el Flaco, entrecerrando los ojos. Con un ademán de la mano, mandó hacerse a un lado a los tres rapaces y se enfrentó a ella—. ¿Qué te trae por aquí?

			No había más que verle para saber que su apodo no era ninguna ironía: parecía un esqueleto andante. El rostro cetrino y los ojos, oscuros y hundidos, no hacían más que ensalzar su aspecto cadavérico.

			—Sabes muy bien por qué he venido —gruñó Jacqueline, sin ánimo de rodeos—. No quiero que te acerques a Michael.

			—Me cae bien ese mocoso —susurró, con una sonrisa maliciosa—. Es listo y de dedos ágiles.

			—Te lo advierto: déjale en paz o, de lo contrario, te arrepentirás —gruñó, sin pensar.

			Se dio cuenta de que había cometido un error cuando vio que el Flaco lanzaba una rápida mirada de soslayo a los tres niños. Acababa de desafiar su autoridad delante de sus secuaces, y ahora el hombre tendría que hacer una demostración de fuerza.

			—¿Me estás amenazando, muchacho? —escupió, entrecerrando los ojos mientras se acercaba con paso lento hacia ella. 

			Jacqueline se mantuvo firme y no retrocedió. Había aprendido tiempo atrás que para ser respetado en Whitechapel debía demostrar coraje y no dejarse amedrentar por los matones. Con disimulo, se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta y empuñó el cuchillo que siempre llevaba encima para defenderse.

			—¿Acaso crees que por tener la protección de MacDunne no te puedo tocar? —inquirió el Flaco mientras la agarraba por el cuello con un movimiento rápido y la empujaba contra la pared.

			La presión en su garganta fue brutal. Jacqueline sintió cómo se quedaba sin respiración y comenzó a boquear en un intento por llevar algo de aire a sus pulmones. Sin pérdida de tiempo, sacó el cuchillo y lo blandió contra él, atacándolo para liberarse.

			El Flaco soltó un grito de dolor y trastabilló hacia atrás mientras se llevaba la mano al brazo herido, mirando con horror cómo la sangre empezaba a manar de entre sus dedos. Pero ella no había terminado todavía.

			—No necesito a MacDunne para defenderme —siseó, mientras lo amenazaba con el cuchillo—. Escúchame y hazlo bien, porque solo lo voy a repetir una vez más. No vuelvas a acercarte a Michael o serás hombre muerto.

			—Tú eres el que acaba de firmar su sentencia de muerte, maldito mocoso —masculló el Flaco, rojo de ira—. Ándate con ojo, Jack Ellis, porque la próxima vez que nos veamos te mataré.

		

OEBPS/Images/cover.jpg
Selecta

DETRAS DE UN BESO






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





